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Expedición de Losta Kica a Uuaba 
El 25 de marzo de 1895, An ton io Ma-

ceo , su he rmano José, TjeB$mldo l i a r t e 

§j>, Agus t ín Cebreco , F l o r - Crombet , Pa-

t r ic io Corona, S i l ver io Sánchez F igueras , 

A d o l f o Peña , A r c i d Duverge l , José M . A r -

seno, José Palac ios, A l b e r t o Boix, Juan 

Fust ie l , Juan B. L imonta , Joaquín Sán-

chez, F r ank J. Ag ramonte , Jesús M. San-

t ini , I s idoro Nor iega , Manue l J. Granda, 

D o m i n g o Guzmán, Jo r ge Travé , Tomás 

Jul io Sainz. Luis Hernández y Lu i s So-

ler , se hal laban en Puer to L i m ó n , Costa 

R ica , en espera de l vapor que había de 

conduc i r los a Cuba. Como cargamento bó 

l i c o : 13 r i f l es , 15 machetes y cerca de mi l 

t iros. 

M a c e o t i ene una actiud medi tabunda, 

añorando su dulce compañera, que no se 

separa de su mente . F l o r Crombet , iubi-

loso y con ademanes l ibres, tan pecul iar 

en él, se pasea por la pob lac ión con sus 

armas, ent re l a s que se destaca un relu-

c iente machete . An t on i o se que ja de la 

conducta de F lo r , que t i lda de in fant i l . 

José piensa en la l e j ana t i e r ra or ienta l , 

t ea t ro de sus inmor ta les hazañas. Cebre-

co, tac i turno, parece dominado por la res 

ponsabi l idad de la empresa. Corona traza 

e n su men t e las der ivac iones de l magno 

p royec t o ; y a Sánchez F igueras le hinca 

la honda inquietud de pisar t i e r ra cuba-

na. 

Hab ían arr ibado a Pue r t o L i m ó n mu-

chos españoles a despedir al Cónsul de 

su nación, que había sido dec larado per-

sona no grata, por e l intento de asesina-

to a Maceo , en el que estaba comprome-

t ido , y po r su actitud incorrecta con el 

señor P r e s i den t e de la Repúbl ica. 

E l Cónsul , no obstante su situación, se-

guía e l h i lo de las act iv idades de loá cu-

banos, cuyos propós i tos estaban descubier-

tos por e l núcleo de patr iotas aperc ib idos 

a embarcar y la conducta de F lo r , lo que 

puso en conoc imien to de un barco espa-

ñol , y de la p róx ima part ida de los r e vo 

luc ionar ios . L a d ip lomac ia española, por 

otra parte , actuaba, conminando al Go-

b ierno de Costa Rica a que ordenara el 

i n t e rnamien to de l o s cubanos. L a s simp? 

t ías de que gozaban éstos y sus inf luen-

cias personales, h ic i e ron pos ib le que no 

se adoptaran med idas ex t r emas con los 

mismos, pero tuv i e ron que ace lerar e l v ía 

j e . 

A las seis de la ta rde d le 25 de marzo 

de 1895 el pueb lo entusiasmado se agio 

meraba en el mue l l e para desped i r a ios 

exped ic ionar ios ; y a sal ir el buque los pi 

tos de las fábr icas ensordec ían el espacio 

con fund iéndose con los toques de campa-

nas de las iglesias. L a d ip lomac ia no pu 

do ahogar estas expres iones de júb i l o y 

a l iento. L o s r evo luc ionar ios contemplaban 

con emoc i ón aquel las demostrac iones de 

s impatías a la causa de la l iber tad de Cu-

ba. Y e l " A d i r o n d a c k " con su val iosa car 

ga de patr iotas salió, camino de Cuba. 

M a c e o tor turado po r las cr í t icas de mu 

chos compatr io tas cuya incomprens ión 

her ía su pecho, l e escr ib ió a su esposa: 

" H e pasado tantas amarguras, estoy pa-

sando tantos disgustos y sinsabores, que 

t engo el alma l lena de pena y tristezas, 

po r los que tanta mezqu indad abr igan en 

su corazón, d is f razados s i empre con pu-

l imentos de bondad " . 

A q u e l hombre de graní t ica pureza no 

podía to l e rar la desconf ianza inva l idado-

ra ni la ma lquerenc ia des t ruct i va : como 

bueno quiso que todos lo fue ran . Con ese 

estado de án imo había sal ido rumbo a Cu-

ba. con la imagen de Mar í a Cabra les en 

su imag inac ión . A el la le había d icho 

cuál era su pensamiento : " L a patr ia ante 

tocto; tu v ida entera es e l m e j o r e j em-

p lo ; cont inuar es debe r ; r e t roceder , ver-

güenza oprobiosa. Ade l an t e , pues, para e l 

t e r ruño, la g lor ia de sacr i f i car lo todo ! , y 

en o t ro escrito le dec ía : " E n tu camino, 

como en el mío, l l eno de abro jos y espi-

nas, se presentarán d i f i cu l tades que sólo 

tu v i r tud podrá vencer . Con f i ado , pues, en 

esa tu más impor tante cual idad; t e aban-

dono po r nuestra patr ia , que tan a f l i g ida 

como tú rec lama mis serv ic ios, l l o rando 

en el estertor de la agonía . P i enso que 

tu su f r imiento y yo pe l eando seremos f e -

l ices : tú amas su independenc ia , y y o a-

doro su l ibertad. E l debe r me induce a su 

redenc ión . Dios lo quiera , para b ien de 

ese pueb lo esclavo y para t ranqui l idad de 

nuestros espíritus. T ú que has pasado con 

m igo los horrores de aquel la guerra homi-

cida, sabes m e j o r que nad ie cuanto va l e 

el sacr i f i c io de abandonarte por el la, cuán 

to impor ta el deber de los hombres hon-

rados. E l honor está po r sobre todo. L a 

p r imera vez luchamos juntos por la li-

ber tad ; ahora es prec iso que luche solo, 

hac i éndo lo por los dos. Si venzo la g lor ia 

será para t í " . 

A l barco que l l eva a los patr iotas lo 

pers i gue de cerca el buque español que 

r ec ib i e ra e l aviso de l Cónsul , que trata 

de f rus t ra r el desembarco en Cuba; los 


